
Año XV 

nUltl II SISCIICIIN » lilTilIHA. 

Kcft» m e s 
T r i m e s t r e . 

FUERA DE ELLA. 
T i ' l n i e s t r ' e . . . 3 0 . 

NÚMFIOS SÜUJOS 
DEL ECO UN REAL. 

24 Pebrferó 1875. Nüm. 4 

DE CARtAGENA. 

mmn susditioi 

E 3 0 0 

CARTAGENA lüLSTRADA 
Tx'lan&atre, 2 8 vs, 
Fuera&d . . , 3-4* 

NÚMEROS sumos ? ' 
d e C a r t a g e n a I l u s t r a d a ! ^ 8 

Puutos de suscricioi]. 
Ü A i t T A G í i N A 

L i b e r a t o Mon te l l s , M a y o r 2 4 . 
(SEGUNDA ÉPOCA,) 

Madrid y Provincias 

corresj^onsales 

de la casa SAAYEDRA. 

Miércoles 24 de Febrero. 

E l KQ<ÍÍ d@ CartLaLg^stai. 

CONOCIMIENTOS ÚTILES. 

FERRO-CARRILES. 
IL 

La IdCiMiiotura ••8«l alma del fer
ro-carril. Siiprinii lia y conellades-
apartceiá el sistema entero, pues 
tO'l<» «I se halla p.-rf-rtarntíiite su-
borilin<ido á i-sa |Un llam.imos su 
alma. 

Uílestudio aiialiti •«) HC r a di* l;i 
locomotora exigiri • sin ludí un 
grueso V(»lir̂ -en; taU'S son !• s mul-
tiplioados coinpoiiiMitfs dn i'ste iMier-
po admirablí' y su imiMirtiUicla »'n la 
via férrea. Hé aqui la razón d« (|ue 
al consagrar algunos rt-ngloues á t n 
importanti- producto déla mecáni
ca nos concrt'tHmos i formas esen
ciales, á lo que en P'i'nei" término pu
do llamar la atención, prescindien
do en consecuenci i de numi-rosos 
detalles. 

La locomotora ti-int» su historia y 
ell i ao8 dice que á su construc/ion 
han tíontri'juido muchas capa ida-
des y quo iutes de mosirar el m^g 
nilico aparato con que hoy se nos 
prtísenta, ha surcado los caminos en 
condiciones menos prósperas, menos 
pródigas de vi<ia. 

Asi acontece con tndos los inven
tos! Su itífanc.ia es penuía, dilicÜ. El 
autor dice ala humanidad:—Tomad 
mi obra.—Ylahumauidad represen
tada por cierto número de «ere» «s-
peciales examina la obra del gónio 
y poco ¿ paco las modificaciones, 
la« reformas consiguen perfeccionar 
lo que en su origen «ra incomple 
to. 

El ingeniero francés Qugnot hizo 
en 1*796 el prhner ensayo de la lo
comotora con un carruaje destinado 
A caminos ordinarios. 

En 1804 vióseén Filadelfia (Amé
rica) el primer carruaje movido por 
•I vapor de agua y debido á Oliver 
Evans y al mismo tiempo recon ia 
en Inglaterra el camino de hierro da 
Metury Tydwil, utta locomoloe* he
cha por Vivian y Trewitick. 

Pero veamos cual ts el estedoac-
tii.il de la locomotora. 

L )S principios que sirven debate 
>l mecaniütao de la locomotora son 
lOü Siguioiites: 

l'J agua cálenla la en un receptá
culo abierto, se evapora y el fluido 
gaseiforme se derrama en el ambien
te; pero cerrado herméiicamente el 
receptáculo para ioipe ir la salida 
Oel vapor, se calienta aquel de tal 
modo y «stalla. 

Tan luego como el agua calentada 
llega á cierto limite, el vapor en-
cerra lo obra como uii resorte y su 
fu.rza elá^l¡ca puede ponerse en 
acción, con solí'tener el receptácu
lo provisto d f un tuvo con su llava 
pues entoiic<-s levanta determinado 
pf'so, para lo cual basta «brir Jall»-
ve, po-'que el fuilto de vapor que saití 
es el que tienij fuerza para levantai» 
el piso. 

Por otra parte; si el vapor elás
tico contenido en un rec¡pi-*nte lo 
enfriamos de pronto, ya sea merced 
á la proyección de eso vapor en lai 
atmó.>.Ífera ó por la inyección dé 
Una poca aguu iria, resulta la con
densación del vapor, que pasa, eri 
tal caso, al estado líquido perdien
do el calor que había absorvil^ 
y la fuerza que antes recibiera del 
calor. 

LüS demostraciones que pudiéra
mos llamar maletnáticaa harían com-
pr<:!ndcr fácíj y esactámente iok 

' principios anteriores; pero fi des á 
nuestro propósito de referirnos 
á lo mas esencial, seguimos ade
lante. 

La locomotora, ofrece un exámeh 
de sumo'interés, y 86 compone eá 
primer término, de la f caldera» eh 
cuyo centro está el «cuerpo citini-
drico» ó sea el depositó de agua qub 
debe reducirse ávapor. Én su esr 
tremo anterior radica la «caja die 
humo* (dóaqülsale la chimenea) 
á donde van á parar los gasek 
producidos por la combustión t 
en el estremo posterior la «cajade 
fuego.» 

Tiene la locomotora tres pares de 
ruedas. Las centrales reciben diwc-
tamentó la acción del áporáto motoi^,'(^ 
y por esta dansa se Itáiiaun «ruedas 
motrices,» 

El aparato motor es un cilindro 
que tiene una varilla sujeta á un 
émbolo de otia varilla articulada y 
aquella, es decir, la primera, obra 
sobro el rayo de una de las ruedas 
para empujarla hacia adelanté sobre 
los rails. 

A cada lado do U locomotora hay 
otro aparato íguut y cada uno de 
ellos obra del propio modosobrefcadía 
rueda motriz. 

El «hogar ó caja de fuego» se divi
de eu dos partes; una sirve para guar
dar et combustible y,la otra para 
quemarlo. 

La caldera es cilindrica y va atra
vesada por mus de cien tubos ho
rizontales, deoiiuados á dar salida al 
gas y al humo que se forman ea «1 
hogar. 

Los gases que rcultan de la com
bustión pasa al «depósito de bumo> 
á través de los tubos, salen poc la 
chimenea, caliente, en virtud de la 
elevada temperatura del bogar, y 
calientan á su puso por los tubos él 
agua de la caldera. Ese liquido etitra 
rápidamente en ebullición y oíreóe 
en poco tiempo considerable canti
dad de vapor; y como la tesion e$-
cesiva de este pudiera producir fata
les consecuencias, liay sobre la cal
dera una «válvula de seguridad» 
para prevenir todo accidente. , 

A cierta distancia, sobre el nivbl 
del agua de la caldera, se toma el 
vapor que por uu tubo pasa á los 
cilindros situados ú entrambos la
dos de la locomotora y sale al este-
rior luego que en el interior baejoí'-
cido su influencia mov^ndo aoém
bolo motor. 

La locomotora lleva consigo un 
carruaje llamado «tender» que sir
ve para depósito de agua y.combus
tible y para guardar los útiles ne
cesarios á la tracción. El «tender» 
se sujeta á la locomotera t^n una 
barra de tiro y al tren por medio de 
un gancho. 

Hay tres clases de locomotofas: de 
viajeros, de ixercawcias y mistas. 

En h% primeras, denominada tam 
bien de «gran" velocidad,» tienen las 
ruedas motrices (que son indepen
diente» de las deiúá^ ruedas) un 
diámelityhastk dé dos iheti'os, tres 

centímetros y son pequeftos los ci
lindros de vapor. 

En la de «mercancías» son meno
res las ruedas motrices; van enla
zadas á las restantes por una biela 
de empalme y ofrecen mayor longi
tud los empalmes. 

Las locoinotoras «mistas» consti
tuyen un término medio entre las 
clases mencionadas-

Existen otros diferentes tipos de 
locomotoras, pero prescindimos de 
su enumeración porque los tres rele-
ridossou los principales; advirtien
do, de todos modos, que el rápido 
bosquejo relativo á ese complicado 
mecanismo, no puede ser enteramen 
te provechoso, Ínterin no áe tenga 
á la vista el objeto qne se describe. 

AUGUSTO JEREZ PERCHÉT. 

(Granada febrero 1875.) 

Gorireo general. 

Madrid 22 de Febrero de i«75 

De nuestro colega «lias Provin
cias», de Valencia, tomamos láá si
guientes noticias: 

«Cartas que recibimo? de Vina-
roí cüi) fecha del nitérédlél h'os di
cen qué Ükblíí Jlégíidb á aqUélptier-
to el ^ápor dé guerra «vulcáno,» 
conduciendo Cuatro ókñon^s para 
la fortiflcsción de la ^taz^ y* abun
dantes municiones. 

La facción estaba, como ya saben 
nuestros lectores, en Beniearló y 
pueblos cercanos, de donde huían 
los mozos, para escapar al i'ecluta-
miénto forzoso de los carlistas. De 
Beniearló se escaparon quince re
clutas, naarchando en una lancha 
poc mar á Vinaroz, para estará cu
bierto de los atropellos de la facción 
y de Arcanal y otros pneblbs ha
blan llegado tanábien fugitivos por 
la misnáa causa. 

La preéenciá de loíi carlistas en 
los pueblos cercanos fué cadsá de 
queel gobernador militaa déla pla
za aumentase la vigilancia, haciendo 
iluminat* las calles duri^nte léf̂  no
che, y doblando las guardias eh las 
barricadas. Estas siguen aonieíítan-
do ea nüchero, cbristraySHdoáe la 
segunda la liiiéa de deféhisá: 

El vapor «Vulcairo,» deépWés de 


